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Mi barrio es calco del ajiaco de opinio-
nes escuchadas en cualquier otro barrio 
del país, que vivió el 26 de marzo una 
jornada trascendental de elecciones nacio-
nales, cuando resultaron electos los 470 
diputados, entre ellos 20 espirituanos, a la 
Asamblea Nacional del Poder Popular por 
espacio de cinco años.

Al colegio electoral de mi barrio llegó 
Olidia Martínez González con el bastón 
silencioso en su mano derecha para votar. 
Mi vecina camina medio achacosa; no obs-
tante, disfruta de una memoria digna de 
celebrar. Cuando los rebeldes andaban de 
montaña en montaña y los combatientes 
clandestinos estallaban un petardo aquí y 
una bomba allá, esta espirituana (mal) vivía 
en Jesús María, donde pocas viviendas 
disfrutaban de electricidad y había una sola 
pluma de agua a no sé cuántos metros a la 
redonda; en fin, el hambre era pan nues-
tro de cada día. “Es verdad, hoy tenemos 
carencias, pero eso no es justificación para 
no votar”, opina la jubilada de Comercio. 

Después de Olidia, ejerció el voto 
Eliades Eusebio Luis. Pudo hacerlo en su 
propio hogar, en el sillón que mece sus 
90 años. Algo cascarrabias, negó esa 
posibilidad rotundamente. “No soy un 
malagradecido”, lo aclaró con todas las 
letras. Cuando apenas tenía ocho años, ya 
montaba hornos de carbón con el padre y 
el racimo de hermanos que eran.

En nuestro colegio emitió el sufragio, 
además, el trabajador de la División Territo-
rial de la Empresa de Telecomunicaciones 
de Cuba, Yoelvis Díaz Julién, presidente de 
mi CDR, quien, escaleras arriba y escale-
ras abajo, verificó la lista de los electores 
registrados, con la energía de sus veintitan-
tos años. De la forma en que le abrieron la 
puerta del apartamento y el tono de la voz, 
el joven deducía si esa persona acudiría o 
no a las urnas. 

Ahora somos menos en el edificio: unos 
se mudaron dentro de la misma ciudad 
espirituana, otros emigraron de Cuba, en 

lo esencial, porque la crisis económica nos 
ha apretado muchísimo el zapato, además 
de que las familias buscan reunirse. Es un 
fenómeno mundial; sin embargo, quienes 
intentan llevar la Revolución al paredón lo 
politizan a como dé lugar.

En efecto, esos que nos adversan 
llamaron al abstencionismo en los comi-
cios, o lo mismo, a pasar de largo frente 
a los colegios electorales, a sabiendas de 
que en Cuba el voto es libre, o sea, usted 
lo ejerce si lo desea; contrario a lo insti-
tuido en naciones como Australia, Egipto, 
Argentina y Luxemburgo, donde no asistir 
a los centros de votación se sanciona con 
multas de diversas cuantías, ascendentes 
a 1 000 euros en el caso del país europeo.

A despecho de tanto bombardeo 
mediático, votaron 6 167 605 cubanos, 
de un padrón actualizado de 8 129 321, 
equivalentes al 75.87 por ciento de los 
inscriptos, a tenor de los resultados ofi-
ciales del Consejo Electoral Nacional. 

Mientras ello ocurría a nivel de país, 
Sancti Spíritus sumaba, también, una cifra 
alentadora: más del 78 por ciento de los 
electores ejerció el sufragio, cifra superior 
a la de los comicios municipales del 27 de 
noviembre último.

Es cierto que estos porcentajes se 

separan de los reportados en procesos 
electorales de años precedentes, como el 
de 2018, cuando participó el 85.65 por 
ciento de los electores en la elección de 
los diputados a la IX Legislatura del órgano 
supremo del poder del Estado.

No se trata de ser conformistas, sino 
prácticos, realistas. Cuba, como el resto 
del mundo, vive otro contexto, atravesado 
por mediaciones económicas, políticas, 
individuales y tecnológicas; las cuales 
intervienen en la construcción del consen-
so a favor de la Revolución y, por tanto, en 
la actitud de apostar por nuestro sistema 
político o discrepar de este.

En términos más terrenales: resultó 
corajuda (para no emplear otra palabra, 
que sería la adecuada) la decisión del Con-
sejo de Estado de convocar a elecciones 
nacionales en medio de una inflación de 
espanto, de los vaivenes de los apagones 
eléctricos y de la exacerbación del bloqueo 
estadounidense, política que continúa leal-
mente su cometido original: asfixiarnos en 
el plano económico para lograr el estallido 
y colapso sociales.

De cualquier modo, me permito una 
comparación, principalmente para quienes 
han hecho de la cantidad de ciudadanos 
que desestimó ir a las urnas durante los 

más recientes comicios, la comidilla en 
estos días.

El mayor número de participación de 
votantes en las elecciones presidencia-
les desde 1900 hasta la fecha, Estados 
Unidos lo computó en las de noviembre 
del 2020, cuando concurrió el 66.7 por 
ciento de los electores, en la porfía por la 
Casa Blanca entre el demócrata Joe Biden 
y el republicano Donald Trump con un final 
archiconocido. Por si fuera poco, en los 
comicios de medio término de noviembre 
pasado, la cifra de asistentes no rebasó el 
50 por ciento de los convocados.

Independientemente de la variable 
“participación”, la del “voto unido” capita-
lizó, asimismo, el interés mediático y de la 
ciudadanía previo y luego de las votaciones 
para elegir a nuestros representantes en el 
Parlamento.

Que esta opción de voto (por todos los 
candidatos propuestos) registrara el 72.10 
por ciento en Cuba y en Sancti Spíritus, es-
pecíficamente, el 73.37 por ciento, revela 
la comprensión del pueblo de esta estra-
tegia revolucionaria, esgrimida por uno de 
los arquitectos fundamentales de nuestro 
sistema electoral, el líder histórico Fidel 
Castro, defensor, al propio tiempo, de los 
vínculos de los dirigentes y parlamentarios 
con la población.

En tal sentido, los resultados de las 
elecciones del domingo pasado le pusie-
ron un pie forzado a la Asamblea Nacional 
del Poder Popular y los restantes órganos 
gubernamentales, los cuales deberán 
perfeccionar sus sistemas de trabajo de 
cara a los electores y a la población, en 
general.

Los intercambios de los entonces can-
didatos a diputados en los centros, barrios 
y comunidades, deberán ser permanentes, 
no ocasionales; de allí salieron cargados 
de planteamientos, inquietudes, porque 
el pueblo confía en sus representantes. 
Nadie pensará que los parlamentarios 
sustituirán a las autoridades locales; pero 
ese acompañamiento sí podría ser mayor y 
más eficaz.

Esa es la única opción para correspon-
der así con el voto del pueblo en las urnas 
el domingo anterior, consideran los veci-
nos de mi barrio, Olidia, Eliades y Yoelvis, 
y la sierpense Onoria (Noris) Hernández 
Valdivia, quien allá, en San Fernando, cedió 
su vivienda para un colegio electoral, casi 
a orillas de los arrozales y resguardado de 
sembradíos de plátanos, mangos y chiri-
moyas. 

Elecciones nacionales: Mi barrio, mi país

La columna 
del navegante
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RAFAEL MUÑOZ: 
TODO EL MUNDO SE UNIÓ
 POR LAS CUATRO LETRAS

Eliobel: Rafael Muñoz, por tanto 
tiempo que le ha dedicado al béisbol, ha 
demostrado ser un gran entrenador, no 
por gusto fue llamado a formar parte de la 
dirección del equipo de las cuatro letras al 
Clásico, estoy completamente seguro que 
brindará su experiencia a nuestro equipo 
espirituano de béisbol en aras de mejorar 
el rendimientos de sus integrantes.

Ismael: Buen entrenador, lo admiro por 
su optimismo, siempre pensó que podía 
ganarle a Estados Unidos, seguro que 
transmitirá sus experiencias en el equipo 
de los Gallos.

Omar Álvarez: Rafael uti l izó una 
frase que para mí sintetiza el meollo de 
lo que nos está pasando: nos hemos 

quedado dormidos, frase que obviamente 
tiene intrínseco problemas objetivos y 
subjetivos y yo, sinceramente, me inclino 
más por lo último, porque aprender, que 
se superen los mánagers y adquieran una 
calificación teórica y práctica actualizada 
en esta discipl ina acorde a lo que 
acontece en el mundo beisbolero, que se 
capaciten los entrenadores de pitcheo, 
los coach, que se perfeccionen los 
distintos tipos de entrenamientos, que 
nuestros peloteros aprendan a batear 
lanzamientos que normalmente no se 
emplean por parte de los pitcher en Cuba, 
que se aprenda a batear rectas de más 
de 95 millas, que los pitcher aprendan a 
utilizar tipos de lanzamientos que está 
más que demostrado que le hacen mucho 
daño a los bateadores, y así por el estilo 
otro grupo de ejemplos que pudiera poner, 
no son cosas que requieren de grandes 

inversiones en tecnologías y recursos y 
sí son cosas que se pueden aprender a 
partir de las magníficas relaciones que 
existen con países amigos y que estoy 
seguro están dispuestos a colaborar y 
que luego, todo el aprendizaje que se 
logre alcanzar, se busque la manera de 
llevarlo a los mánager y entrenadores 
de las categorías inferiores, que están 
instrumentadas en Cuba desde edades 
tempranas y de esta manera lograr que 
los peloteros desde niños se eduquen 
y se formen en las técnicas del béisbol 
moderno y que esta enseñanza se 
controle y se exija por los directivos del 
Inder a todas las instancias.

La minindustria de los 
paneles Romero 

Ernesto Cuesta Verdecia: Personas 
trabajadoras como Yohan Romero Pérez, 

capaces de crear con los recursos a su 
alrededor y su ingeniosidad, buscan y crean 
soluciones a muchos problemas en un país 
donde por muchas razones no cuentan con 
los recursos necesarios.

Trabajando y buscando soluciones es 
la única opción para los países que están 
fuera del amparo de las grandes economías 
de países desarrollados.

Autorizado el cambio de 
carrocerías de marcas y 
modelos compatibles de 

vehículos

Roger Rafael Ricardo Meneses: 
Es muy opor tuna dicha decisión, el 
mejoramiento del parque automotor nos 
beneficia a todos, destrabar al país es una 
necesidad y una prioridad, tenemos autos 
muy antiguos, ya no admiten reparaciones, 
y son muy costosas.


